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Diversos estudios han puesto de manifiesto la capaci-
dad de la práctica musical conjunta para contribuir a la 
construcción de espacios de paz en aquellos lugares en 
los que sus ciudadanos han sufrido situaciones de violencia. Sin embargo, 
no existe en la literatura científica un estudio de revisión que analice los 
impactos de este tipo de espacios musicales colectivos sobre el tejido social. 
Este artículo explora los efectos de experiencias con prácticas musicales co-
lectivas en diferentes contextos con comunidades que sufren o han sufrido 
situaciones de conflicto armado o guerra. Con este fin, se ha realizado una 
revisión sistemática de la literatura científica y un análisis exhaustivo de los 
estudios localizados. La muestra final seleccionada comprende un total de 
quince estudios en los que se muestra la capacidad de los espacios musicales 
colectivos para servir de soporte a las personas y comunidades víctimas, 
tanto durante como después del conflicto.  
Palabras clave: 
música comunitaria, víctimas, conflicto armado, tejido social, construcción 
de paz.
Collective music spaces during and after the armed conflict as 
places for the preservation of the social fabric
Several studies have demonstrated that the joint musi-
cal practice can contribute to the construction of spaces 
of peace in those places where their communities have 
been subjected to violence. However, there is not one 
study in scientific literature that analyzes the impact of this type of co-
llective musical spaces on social fabric. This article explores the effects of 
experiences with collective music practices in different contexts with com-
munities that are or have been affected by armed conflicts or war. To this 
end, a systematic review of scientific literature and an exhaustive analysis 
of the localized studies were carried out. The selected final sample com-
prises a total of fifteen studies that show the capacity of collective musical 
spaces to serve as a support to the people and communities, victims both 
during and after the conflict.  
Key words:
Community music, victims, armed conflict, social fabric, peace building.
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Este artículo tiene como principal objetivo analizar la relación 
entre la práctica musical colectiva y la construcción de paz, especí-
ficamente, la reconstrucción del tejido social en situaciones de vio-
lencia o posconflicto. Con este fin se revisaron estudios en donde 
se encontrara un vínculo entre espacios musicales colectivos (emc), 
contextos de guerra o conflicto armado interno e impactos sociales 
positivos a partir de dichos Espacios musicales. En tal sentido, este 
estudio busca avanzar en los desarrollos de los estudios de paz y su 
nexo con espacios artísticos, particularmente, espacios cuyo centro 
es la música.
Los emc son reconocidos en el marco de la música comunita-
ria como espacios intencionales creados por músicos locales o por 
terceros buscando la participación e inclusión de otros miembros 
de la comunidad. Integran actividades como escuchar, improvisar, 
componer y actuar, al tiempo que hacen hincapié en la igualdad 
de oportunidades y fomentan un ambiente diverso y acogedor para 
todos. Se basan en la idea de la música como parte fundamental de 
la experiencia humana, individual y colectiva; y en la capacidad de 
la misma para influir en la transformación social, la emancipación, 
el empoderamiento y el capital cultural (Higgins, 2012; isme-cma, 
2012, 2016; Veblen, Messenger, Silverman & Elliott, 2013). En la 
revisión sobre la música y la transformación de conflictos de Bergh 
y Sloboda (2010), se establece el año 1990 como el momento de 
inicio de la investigación sobre el arte como una herramienta para 
la construcción de paz. Los autores defienden que en esa década se 
hacen explícitos dos aspectos importantes del impacto de los con-
flictos armados: el primero, la sociedad civil como mayor víctima 
en las denominadas nuevas guerras (Kaldor, 1999), y el segundo, la 
necesidad de reconocer y abordar los daños causados a los civiles. Es 
entonces cuando se comienzan a investigar las opciones que brinda 
el arte para este propósito de reparación social, y se abre un nuevo 
panorama para el uso de la música desde su potencial reconstructor 
en contextos de violencia. Así mismo, advierten Bergh y Sloboda 
(2010), al igual que otros autores (Cusick, 2006; Urbain, 2008), 
el arte, y particularmente la música, tiene el potencial para ayudar 
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a las personas y las sociedades, pero también puede ser usado para 
fortalecer los conflictos.
El daño sobre las comunidades víctimas de conflictos armados 
deriva en ocasiones en traumas emocionales que pueden estar pre-
sentes en forma de sensaciones e impresiones durante toda la vida 
(Beristain, 2011; Harris, 2009). La salud biopsicosocial de las co-
munidades se ve afectada, lo cual se expresa en cambios en el es-
tado de ánimo, aparición de sentimientos negativos permanentes 
y afecciones físicas relacionadas con el corazón, la respiración, el 
sistema nervioso autónomo y el movimiento (Osborne, 2012). Así 
mismo, se genera un impacto grave sobre el proyecto de vida, que 
acarrea un daño casi siempre irreparable o difícilmente reparable 
(Cançado, 1997). Aunque el análisis de daños se había centrado 
en los perjuicios materiales, se ha encontrado igual impacto en el 
“daño moral” en cuanto dolor o sufrimiento padecido por la perso-
na (Fernández, 2014); por tanto, los sujetos y comunidades pierden 
no solo los bienes materiales, sino también una serie de elementos 
intangibles, como son las redes relacionales y las creencias que sos-
tienen su existencia (Chaparro y Bello, 2010; Pérez-Sales, 2016), las 
cuales permiten llevar una vida digna. 
Desde esta perspectiva, Sen (2001) relaciona el concepto de 
vida digna no únicamente con características de opulencia, consu-
mo o utilidades, sino además con una cuestión de funcionalidades y 
posibilidades, es decir, con la posesión de las libertades para realizar 
el proyecto de vida que una persona más valora (Bula, 2003; Rodrí-
guez, 2008). La disminución o desaparición de elementos como las 
redes sociales, el sitio de trabajo y las posibilidades de futuro deja in-
completo el desarrollo íntegro de la vida de las personas víctimas del 
conflicto armado. Chaparro y Bello (2010) identifican tres ámbitos 
en los cuales se concreta el daño al proyecto de vida: la confusión 
de la identidad, la mengua en la autonomía y la disminución del 
empoderamiento. Esto reduce las posibilidades de control sobre la 
propia vida y genera situaciones de dependencia, a lo cual deben 
sumarse los impactos biopsicosociales de las vivencias traumáticas 
(Osborne, 2012).
Teniendo en cuenta lo anterior, Pérez-Sales (2004) afirma que 
70% de las personas que han vivido estos traumas pueden recupe-
rarse. De hecho, lo más característico después de un episodio trau-
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mático es la recuperación (Gerber et al., 2014), a la cual pueden 
contribuir espacios no necesariamente clínicos, sino que faciliten 
los procesos de elaboración de las expresiones normales de los trau-
mas, alejando la tendencia a considerarlas patológicas (Bello, Man-
tilla, Mosquera y Camelo, 2000). En este sentido, propone Beristain 
(2011), un enfoque de atención comunitaria puede ser una apues-
ta acertada. Se entiende el enfoque comunitario como un tipo de 
apoyo psicosocial centrado en la comunidad y basado en un pro-
ceso de detección de problemas y fortalezas de la misma, buscando 
sus recursos resilientes, por tanto, su capacidad de recuperación. El 
bienestar psicosocial depende de muchos aspectos de la vida. Dado 
lo anterior, para recuperar la sensación de normalidad y el proyecto 
de vida individual y comunitaria, la gente necesita recobrar la con-
fianza en los otros, en su entorno y en los valores y creencias de las 
que se componen sus certezas. Por lo anterior, este enfoque se centra 
en la comunidad y busca tomar en cuenta sus recursos (act Allian-
ce, 2011; Pérez-Sales, 2002; Fondo de las Naciones Unidas para la 
Infancia - unicef, 2014).
Las artes pueden ser un aliado en este propósito por la posi-
bilidad que brindan de trabajar desde materiales no verbales. Los 
procesos artísticos, por su capacidad para favorecer la expresión y 
comunicación en las personas, pueden enriquecer aquellas activi-
dades que se desarrollan con colectivos de víctimas (Pruitt, 2011). 
Harris (2009) desarrolla una amplia explicación al respecto; citando 
a Glaser (2000) y Klorer (2005) advierte que “growing consensus that 
memories of traumatic exposure are stored in the brain’s right hemisphere, 
an area identified as preverbal or nonverbal [Crece el consenso de que 
los recuerdos traumáticos son almacenados en el lado derecho del 
cerebro, un área identificada como preverbal o no verbal]”1 (p. 94). 
Harris evidencia que el almacenamiento de los recuerdos traumáti-
cos socava la verbalización, dado que se trata de imágenes, recuerdos 
amorfos que no pueden ser puestos en una línea narrativa y, por tan-
to, no es posible hacer uso ni del idioma ni de la memoria descripti-
va. En conclusión, este autor dirá que la paradoja de querer manejar 
procesos narrativos es “to put into the logic of words experiences that 
utterly defy human comprehension and capacity for reason [poner en 
1 Traducción propia.
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la lógica de las palabras experiencias que desafían completamente 
la comprensión humana y la capacidad de la razón]” (Harris, 2009, 
p. 94).
Según Grant, Möllemann, Morlandstö, Münz & Nuxoll (2010), 
la música, al ser menos semánticamente específica que el lenguaje 
convencional, permite una expresión de sentimientos no verbal y, 
como explica Osborne (2012), amplía las oportunidades para la ex-
presión y la comunicación emocional. Incluso, dirá Harris (2009), 
los espacios con música pueden contar con las características de los 
espacios liminales, los cuales son un umbral en donde se producen 
procesos de catarsis que llevan a transformaciones reales del carác-
ter y las relaciones sociales. Los espacios con música pueden com-
pararse con experiencias rituales de tipo socio-céntrico en las que 
las demandas del grupo trascienden a sus miembros individuales y 
sirven de estructuras curativas. Como explica Johnson (1987), el 
ritual permite acercarse desde los elementos simbólicos a los recuer-
dos traumáticos, para ajustar la intensidad de la angustia y tender 
un puente hacia el mundo de los demás. De este modo, el espacio 
artístico es medio de expresión, curación y posibilidad de conexión 
con los otros (Harris, 2009). 
Por todo ello, la expresión musical es adecuada para la manifes-
tación de los sentimientos derivados de las experiencias violentas y, 
desde un enfoque comunitario, sin llegar a procesos clínicos, permi-
te resignificar los espacios, los hechos y las relaciones. En este sen-
tido, se ha comprobado el poder de la música para el desarrollo del 
bienestar emocional, las habilidades sociales y el sentido de perte-
nencia (Cabedo-Mas, 2015; Chandal & Levitin, 2013; Frankenberg 
et al., 2016; Hallam, 2010; Zapata, 2011). Incluso, dice Maclean 
(2011, p. 11), “cuando los participantes experimentan un sentido 
de propósito compartido se libera oxitocina, un neuroquímico invo-
lucrado en el establecimiento de la confianza”. Esto, adicional a las 
mejoras en los procesos cognitivos (Hallam, 2010; Uy, 2012) y el 
funcionamiento de los sistemas corporales (Osborne, 2012), brinda 
evidencias de la influencia de la música en los procesos humanos. 
Teniendo en cuenta lo anterior, la introducción de emc puede ser 
un elemento positivo en la creación de espacios que podrían enmar-
carse dentro de la educación para la paz, al hacer un trabajo en va-
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lores que favorecen la convivencia entre quienes participan dentro 
y más allá de este espacio (Cabedo-Mas, 2015).
En tal sentido, el objetivo de este estudio es revisar y analizar 
las reflexiones teóricas y las aplicaciones o casos prácticos en rela-
ción con los emc que se desarrollan con la participación de víctimas 
del conflicto armado. Estas víctimas tienen como elemento común 
haber experimentado de manera explícita episodios de violencia di-
recta en sus comunidades. A este respecto, Galtung (1998) define 
tres tipos de violencia: directa, cultural y estructural. La primera 
está relacionada con todas las acciones de daño o de amenaza. Sus 
consecuencias más visibles serán la muerte, los heridos, los desplaza-
dos, los daños materiales, etcétera. La violencia cultural pasa inad-
vertida pues se encuentra inmersa en todos los discursos y prácticas 
culturales que implícitamente pueden generar menosprecio, discri-
minación hacia individuos o grupos. Finalmente, la violencia es-
tructural abarca toda la falta de oportunidades y servicios que genera 
desigualdad e injusticia social. Explica Galtung que pueden usarse 
como indicadores de esta violencia el orden público, los derechos 
humanos, los procesos de atomización social y el debilitamiento del 
Estado; desafortunadamente, se concretará de una manera muy cla-
ra en las políticas y poderes políticos que perpetúan las desigualda-
des, que mantienen el desequilibrio (Martínez Guzmán, 2001).
Este análisis de la relación entre la música y la construcción de 
paz parte de la necesidad de dar cuenta de las publicaciones que se 
relacionan de alguna manera con la reconstrucción del tejido social 
desde emc dirigidos a víctimas de conflictos armados. En la actuali-
dad no existe un artículo publicado que cuente con estas caracterís-
ticas y, por tanto, que permita contar con una base para profundizar 
en este campo. El análisis de los resultados de estos estudios aporta 
herramientas para comprender el estado de la cuestión y los avances 
de las investigaciones sobre el tema.
Metodología
El proceso de revisión se estableció siguiendo las directrices pris-
ma para la conducción de revisiones sistemáticas (Moher, Libera-
ti, Tetzlaff & Altman, 2009). La primera selección de los estudios 
se efectuó mediante la búsqueda en las bases de datos electrónicas 
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Scopus, Web of Science y SciELO. Los términos utilizados para la 
búsqueda incluyen ‘music’ y, en diferentes combinaciones, ‘peace-
building’, ‘peace’, ‘violence’, ‘conflict’, ‘mental health and postwar’, 
‘mental health and post conflict’ y ‘posttraumatic stress disorder’. Se 
acotó la búsqueda a aquellos textos que incluyeran (1) revisiones 
y artículos escritos en lengua inglesa o española, (2) comprendidos 
en campos pertenecientes a las áreas de psicología, ciencias socia-
les, artes y humanidades, y (3) publicados con posterioridad al año 
1990. La búsqueda y selección se llevaron a cabo en paralelo y de 
manera independiente por los dos autores. En aquellos casos en los 
que hubo discrepancias, se debatió la pertinencia de la inclusión 
de los estudios y se tomaron decisiones conjuntas. La revisión de 
las referencias citadas en los textos que emergieron en la primera 
búsqueda permitió identificar nuevos artículos que, tras estudiar la 
atingencia con el campo de estudio, se incluyeron posteriormente 
en la muestra seleccionada.
La muestra inicial incluyó un total de 1.257 documentos. Estos 
se filtraron revisando el título y resumen teniendo en cuenta los 
siguientes criterios de inclusión: (a) estudios referentes a casos de 
poblaciones que vivan situaciones de conflicto armado o estén en 
posconflicto; (b) la música colectiva presentada en el estudio debe 
ser una realización de víctimas de violencia armada; (c) las acciones 
musicales deben tener algún objetivo relacionado con la reconstruc-
ción de la comunidad en que se desarrollan. 
Después de este análisis se seleccionaron 42 artículos de inves-
tigación y 11 revisiones. Estos documentos volvieron a ser filtrados 
tras ser leídos completamente. En esta fase se descartaron artículos 
que, aunque son evidentes sus aportes para la reconstrucción del 
tejido social, no cumplían con los criterios de inclusión. Por tan-
to, se descartaron (1) artículos en los que se describen procesos de 
práctica musical en comunidades que han sufrido violencia, pero 
que no está generada por conflicto armado (violencia directa), sino 
por situaciones de violencia cultural o estructural (Galtung, 1998) 
relacionadas con procesos de marginación, y que estudian las formas 
de exclusión e inclusión social, a resultas de procesos migratorios 
(Bergh, 2007; Bower, 2011; Camilleri, 2002; Helbigh, 2011; Lamot-
te, 2014; Leonard, 2005; Stone, 2005). Así mismo, se descartaron 
(2) artículos en los que se estudia la música producida en un con-
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texto de conflicto, pero realizada por artistas o grupos que tienen la 
música como profesión. Estos textos ponen de manifiesto la capaci-
dad de la música de expresar los malestares sociales o su potencial 
de denuncia y movilización de grupos sociales a partir de su emisión 
(Al-Taee, 2002; Gray, 2010; Ibrahim & Shepler, 2011; Pinto, 2014; 
Rolston, 2001), pero sin ser realizada por las comunidades víctimas 
de la violencia ni dentro de un proceso colectivo en la comunidad. 
Del mismo modo, tampoco se incluyeron (3) estudios donde se usó 
la música desde una perspectiva terapéutica con un enfoque clínico 
explícito (Bakker, Blokland, May, Pauw & Breda, 1999; Carr et al., 
2012; Choi, 2010; Curtis, 2012; Fairweather, 2002; Jespersen, 2012; 
Rankin, 1999). La razón que motivó esta exclusión fue la necesidad 
de centrar el estudio en la perspectiva psicosocial y su enfoque co-
munitario.
Finalmente, se seleccionaron 13 artículos de investigación y 2 
revisiones. La primera de las revisiones seleccionadas tiene como 
foco la música y el arte en la transformación de conflictos (Bergh 
& Sloboda, 2010); la segunda se ocupa de la relación entre la mú-
sica en la guerra y para la paz (O’Connell, 2011). Por último, en la 
selección final se tuvieron también en cuenta los libros publicados 
sobre el tema y que han explorado las relaciones entre la música y 
la transformación de los conflictos (Urbain, 2008) y la música y los 
conflictos (O’Connell & Castelo-Branco, 2010).
Fundamentación teórica para el análisis
El arte y la construcción de paz
Los artículos seleccionados se analizan desde una comprensión 
de la paz que va más allá del cese al fuego o la firma de acuerdos en-
tre las partes de un conflicto armado, y que contempla una perspec-
tiva positiva de la paz, que busca la transformación de las causas es-
tructurales de los conflictos (Knight, 2003; Lederach, 1998). En este 
sentido, Zelizer (2003) explica que las actividades de construcción 
de paz positiva pueden dividirse en dos tipos: (a) las que se centran 
en los problemas estructurales del conflicto, como el gobierno, la 
política, la economía y la reforma de las instituciones, y (b) las que 
tienen que ver con la mejora de relaciones entre las personas. Estas 
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últimas sirven para aumentar la comprensión y la confianza entre los 
sujetos, y se pueden desarrollar a través de proyectos comunitarios 
que faciliten la interacción. Aunque puedan provenir de una políti-
ca del Estado (políticas de reparación), suelen implementarse desde 
un modelo local y solidario, donde la mayor gestión se da desde la 
sociedad civil, a veces con el apoyo y la financiación pública, a veces 
con autogestión (Paladini-Adell, 2009). A este respecto, Lederach 
(1998) afirma que para hacer sostenible la paz, además de las cuestio-
nes estructurales, es necesario el desarrollo de procesos centrados en 
la restauración y la reconstrucción social, en los aspectos relaciona-
les que favorecen la reconciliación social. Shank y Schirch (2008, 
p. 218) definen la construcción de paz como “a wide range of efforts 
to prevent, reduce, transform, and help people recover from violence in 
all forms, at all levels of society, and in all stages of conflict [una amplia 
gama de esfuerzos para prevenir, reducir, transformar, y ayudan a las 
personas a recuperarse de la violencia en todas sus formas, en todos 
los niveles de la sociedad, y en todas las etapas del conflicto]”.
En un estudio anterior relacionado con esta investigación (Ro-
dríguez, 2013), se argumenta que en los procesos de construcción 
de paz local es recomendable hacer un trabajo sostenido sobre tres 
pilares: individual, colectivo e institucional. En el nivel individual 
el objetivo principal es la recuperación emocional del sujeto, en 
el nivel colectivo, la reconstrucción del tejido social, y a nivel de 
las instituciones y organizaciones locales el objetivo es fortalecer su 
capacidad para acercar los procesos de cambio a las comunidades. 
Esta revisión se enfoca en los procesos colectivos, por tanto, en la 
reconstrucción del tejido social como uno de los pilares de la cons-
trucción de paz. 
Para tal objetivo se puede hacer uso del arte pues, tal como lo 
expresa Lumsden (1999), el arte cumple una función clave en la 
curación, en la exploración de ideas y, por tanto, en la integración 
del mundo interno de las personas y el mundo exterior social, cum-
pliendo así una función clave como área de transición. Así mismo, 
permite un contexto donde la persona pasa de ser definida desde 
la carencia o desde la victimización a ser reconocida desde sus ca-
pacidades (Honneth, 1996). Por esto, aunque como dirán Shank y 
Schirch (2008), las artes siguen siendo vistas como enfoques blandos 
dentro del campo de la construcción de paz, el análisis muestra al-
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gunos elementos que permiten identificar una correlación entre el 
desarrollo de estos emc y la reconstrucción del tejido social de las 
comunidades donde se implementan, por tanto, tienen un impacto 
e incidencia importantes en la transformación de las condiciones 
para la paz en medio y después de la guerra.
El tejido social
El concepto de tejido social puede rastrearse en su enunciado 
literal en 1982 en el texto “Social fabric matrix: from perspective to 
analytical tool”, escrito por el economista Gregory Hayden, quien 
identifica algunos ámbitos sociales que pueden influir en el sistema 
económico. Hayden perfeccionará esta matriz hasta nuestros días, 
siendo su última publicación del año 2011. Desde perspectivas so-
ciológicas otros autores han abordado el concepto; entre ellos se des-
tacan los sistemáticos trabajos de Carlos Mario Perea (2007, 2008, 
2014, 2015, 2016) y Yuri Romero (2006), acompañado también por 
Arciniegas y Becerra (2006) y por Becerra (2004). Sin embargo, 
el término tejido social en los estudios encontrados se ha usado más 
como un término adjunto de apoyo dentro de marcos de análisis de 
mayor amplitud.
Los autores coinciden en que el tejido social se parece a una 
red o malla, un entramado de hilos, de piezas interconectadas que 
se conforman de relaciones humanas, y estas interacciones generan 
vínculos en el marco de la vida cotidiana (Bahamón, 2009; Cas-
tro y Gachón, 2001; Chávez y Falla, 2004; Esteva, 2012; Estrada 
y Pequeño, 2007; Henao 1998; Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo - pnud, 2006; Romero, 2006, Romero et al., 2006; 
Romero y Becerra, 2004; Torres, 1995). A través de este entramado 
fluyen aquellos recursos tangibles e intangibles que permiten la vida 
de las personas y colectivos (Hobfoll, Dunahoo & Monnier, 1995; 
Hogwood, Auerbach, Munderere & Kambibi, 2014). Entre estos 
recursos se encuentran las creencias y valores que influyen en el 
comportamiento y las elecciones de los sujetos respecto a la vida que 
desean vivir, así como los recursos que seleccionan para su proyec-
to vital (Gill, 1996; Goslin, 1985; Hayden, 1982; Manyaka, 2014; 
pnud, 2006). 
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La literatura muestra que en ambientes de conflicto armado el 
flujo de recursos cesa o vira a su connotación negativa, generando 
cambios en la comunicación, la movilidad y los hábitos de sociabi-
lidad, llegando al punto del aislamiento (Beristain, 2011; Hogwood 
et al., 2014; Muñoz, 2014). Las personas en los contextos hostiles 
se repliegan al ámbito privado como modo de protección ante la 
desconfianza (Perea, 2008). De esta manera se debilitan los vínculos 
y, por tanto, se deteriora el tejido social. 
En resumen, en tiempos de guerra el objetivo es destruir el capi-
tal social (Vervisch, 2011) que permite la cohesión social, la suma 
total de la dinámica de confianza, normas y redes, que da paso al 
desarrollo de una vida social en la que las personas actúan para el 
beneficio mutuo (Putnam, 1995). Por esto mismo, un indicador 
para identificar los grados de transformación de un contexto es la 
sensación de normalidad (Pérez-Sales, 2016; Robertson, 2010). Esto 
supone que existen ciertas dinámicas que uno podría reconocer que 
pertenecen a la vida cotidiana normal: rehacer su dinámica interna, 
sus relaciones, reorganizar sus roles y volver a motivar el compro-
miso de sus miembros con la construcción de la comunidad (Ga-
lindo, 2010). Es decir, rehacer la vida cotidiana, ese espacio de la 
producción y reproducción de rutinas; como dirá Lalive (2008), las 
prácticas de rutinización que constituyen el proceso constantemen-
te repetido de apropiación del tiempo y del espacio, que permiten la 
construcción de una identidad individual y sociocultural.
Resultados
Una gran parte de los textos seleccionados presenta el análisis 
de casos concretos de programas musicales en diferentes contextos 
en los que se presenta un conflicto armado que bien está vigente, 
latente o que ha finalizado. En este sentido, estos estudios hacen 
referencia a programas que se desarrollan con población que ha vi-
vido los conflictos en los siguientes contextos geográficos: Bosnia 
(Robertson, 2010; Zelizer, 2003), Irlanda del Norte (Odena, 2010, 
2013; Pruitt, 2011), Israel-Palestina (Beckles, 2009; Osborne, 2012), 
Kosovo (Gerber et al., 2014; Luzha, 2005), Sierra Leona (Bingley, 
2011), Tailandia (Osborne, 2012), Timor del Este (Howell, 2013; 
Siapno, 2013) y Uganda (Kaiser, 2006; Osborne, 2012).
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Los estudios abordan cuestiones en relación con el impacto de 
los espacios musicales en la reconstrucción de la comunidad y su 
aporte real en la transformación positiva de los conflictos. Analizan, 
por tanto, la efectividad de la música intercomunitaria como herra-
mienta para el acercamiento entre grupos o comunidades dañadas 
por la guerra (Odena, 2010; Robertson, 2010; Siapno, 2013). Odena 
(2010) identifica la música intercomunitaria como la posibilidad de 
generar espacios entre comunidades divididas para mejorar las rela-
ciones intergrupales. Algunas investigaciones abordan de manera 
específica el impacto de los emc en la recuperación de los sujetos 
y estudian los modos en los que estos emc contribuyen a la recons-
trucción de procesos mentales o cognitivos de las víctimas (Gerber 
et al., 2014; Osborne, 2012). En los textos también se encuentra 
un interés por revisar la relación de los emc con la construcción de 
paz desde una base teórico-filosófica (Pruitt, 2011; Robertson, 2010; 
Zelizer, 2003). Por último, en algunos artículos se busca también 
encontrar claves para mejorar el funcionamiento de este tipo de 
programas (Odena, 2010; Robertson, 2010).
En el desarrollo de las investigaciones se han privilegiado los 
métodos cualitativos de recogida y análisis de datos, siendo el más 
frecuente el de las entrevistas. No todos los estudios informan de 
manera explícita el número de personas entrevistadas; en los casos 
en los que esto se pone de manifiesto, se realizaron entre 13 y 15 en-
trevistas con personas directamente involucradas en los emc (Bergh, 
2007; Odena, 2010, 2013; Robertson, 2010). El estudio de Zelizer 
(2003) se realizó con base en 64 entrevistas. En los estudios restan-
tes no se explicita la cifra de personas entrevistadas, o se utilizan 
otro tipo de técnicas etnográficas, como la autobiografía, el diario 
de campo y la observación participante. Solo en uno de los casos se 
usan métodos cuantitativos (Gerber et al., 2014), realizándose los 
test de figura humana y visual motor a 72 personas participantes.
Los espacios musicales referenciados en los artículos desarro-
llan sus acciones, implícita o explícitamente, desde el enfoque de 
construcción de paz. Se identifican dos tendencias principales. (1) 
La primera se relaciona con los procesos de reconstrucción social a 
través de la recuperación de la salud emocional desde el enfoque co-
munitario. Desde esta perspectiva, los estudios propugnan el trabajo 
con las situaciones traumáticas (Gerber et al., 2014) y la posibili-
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dad de expresión como forma de alivio de estas situaciones (Kai-
ser, 2006; Luzha, 2005), promoviendo la capacidad de recuperación 
inherente con que cuentan los seres humanos (Gerber et al., 2014; 
Luzha, 2005). (2) La segunda tendencia destaca el hecho de que 
los programas buscan objetivos relacionados con la transformación 
de conflictos y la promoción de la reconciliación. En esta línea, los 
emc buscan promover la cohesión y la convivencia (Howell, 2013; 
Kaiser, 2006; Odena, 2010, 2013; Pruitt, 2011; Robertson, 2010; 
Siapno, 2013), así como acciones explícitas de educación para la paz 
(Gerber et al., 2014; Odena, 2010, 2013).
En los programas estudiados se realizan diferentes actividades 
de música grupal. Las más señaladas incluyen hacer música juntos 
utilizando diferentes instrumentos musicales (Howell, 2013; Odena, 
2010, 2013; Osborne, 2012; Luzha, 2005; Pruitt, 2011; Siapno, 
2013), cantar (Bingley, 2011; Gerber et al., 2014; Howell, 2013; 
Osborne, 2012) y crear, improvisar o componer música nueva co-
lectivamente (Howell, 2013; Pruitt, 2011). Dentro de estas accio-
nes se encuentra el proceso de aprender a tocar los instrumentos y, 
a veces, a fabricarlos. Adicional a lo anterior, algunos programas 
realizan conciertos o grabaciones de la música producida por sus par-
ticipantes.
En los casos estudiados estas iniciativas son promovidas en igual 
proporción desde ong (Gerber et al., 2014; Osborne, 2012; Pruitt, 
2011), instituciones públicas (Beckles, 2009; Howell, 2013; Odena, 
2010, 2013) y desde la propia comunidad (Luzha, 2005; Robertson, 
2010; Siapno, 2013). En menor medida los estudios se refieren a la 
participación de instituciones internacionales (Kaiser, 2006).
El análisis de los resultados que aportan los estudios seleccio-
nados se ordena describiendo, en primera instancia, los potenciales 
que se atribuyen a los emc para la reconstrucción del tejido social. 
La segunda de las dimensiones de análisis recoge las condiciones en 
las que operan estos emc.
Relaciones entre los EMC y la reconstrucción del teji-
do social
En este apartado revisaremos los posibles vínculos entre los emc 
y la reconstrucción del tejido social. Como vimos anteriormente, 
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para contribuir a esta recuperación, los emc deben contar con capa-
cidad para ayudar a las personas y los colectivos a preservar o reto-
mar la dinámica de su comunidad y el control de sus propias vidas. 
Los estudios analizados muestran contribuciones en este sentido, 
durante el conflicto o en situaciones de posconflicto. En líneas ge-
nerales, cuando la práctica musical colectiva ha tenido lugar duran-
te el conflicto, se ha evidenciado una función de resistencia ante la 
destrucción, favoreciendo la preservación de las calidades humanas 
de los individuos y comunidades víctimas, lo cual hace permanecer 
la esperanza en medio de la violencia. Por otro lado, en las publica-
ciones revisadas, los emc en situaciones de posconflicto enfocan sus 
objetivos en la mitigación de los traumas, la reconstrucción de las 
relaciones sociales, la reconfiguración de la identidad y el retorno a 
la noción de normalidad.
En ambos casos los estudios muestran que los emc son una espe-
cie de tercer actor que apoya la creación de espacios de transforma-
ción, ayudando al logro de algún tipo de dinámica semejante a la 
que las personas y la comunidad recuerdan como una vida normal. 
Efectos de los EMC durante el conflicto
En varios de los casos presentados en las investigaciones anali-
zadas, el horror de la guerra ha obligado a los colectivos sociales a 
generar una respuesta para contrarrestar el daño. De esta manera, 
músicos y organizaciones han desarrollado espacios en donde, a tra-
vés de la creación de música instrumental o vocal, han ofrecido re-
sistencia a la destrucción. En el proceso de permanecer juntos inter-
pretando o creando música, personas y comunidades han preservado 
y protegido aquellas características humanas y de formas de vida que 
han asociado con la paz.
Zelizer ilustra esta idea al mostrar cómo, en la guerra de Bosnia, 
artistas de diferentes grupos étnicos permanecieron en Sarajevo e 
iniciaron una serie de acciones culturales durante toda la guerra, 
con las cuales trataron de contrarrestar la destrucción: “the war 
was so barbaric and uncultured that responding with culture was a way 
to resist and affirm the multi-ethnic nature of Bosnia-Herzegovina [la 
guerra era bárbara e inculta, por ello responder con la cultura fue 
una manera de resistir y afirmar el carácter multiétnico de Bosnia-
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Herzegovina]” (2003, p. 69). De esta manera, explica el autor, la 
comunidad resistió a la lógica de la devastación física y social que 
imponía la guerra, deteniendo la cultura del enemigo al permanecer 
juntos e impidiendo que la guerra hiciera cesar su capacidad huma-
na y creativa. 
En una línea similar, Siapno (2013) cuenta cómo en medio de la 
guerra de Timor del Este, los músicos mantuvieron encuentros pe-
riódicos en los que seguían creando canciones, interpretando músi-
ca tradicional y enseñando música a las nuevas generaciones. La au-
tora asocia la creación musical con la resistencia ante la violencia y 
la destrucción, con el fin de preservar un vínculo. “Composing music 
was one way of responding to mass violence and mass destruction. It was 
a path of survival and artistic vision, multi-sited and transcending place, 
land and ethnic identities, creating new methods of learning and space for 
dialogue and crossing borders amongst groups that would otherwise not 
harmonize together [Componer música era una forma de responder a 
la violencia y la destrucción masivas. Era un camino de superviven-
cia (…) un espacio para el diálogo y el cruce de fronteras entre los 
grupos que de otra manera no armonizarían juntos]” (Siapno, 2013, 
p. 453). Así, las reuniones periódicas de músicos, aun perteneciendo 
a diferentes ramas políticas, permitieron conservar la comunicación 
y erigir sobre la división valores superiores, priorizando la identidad 
musical.
Luzha (2005) explica cómo durante la guerra de Kosovo se crea-
ban pequeños cantos con letras alusivas a la libertad, las cuales eran 
repetidas por los niños como una forma de generar esperanza en 
medio de la desesperación. Siapno (2014) expone que, en Timor 
del Este, el emc logró generar repertorios de resiliencia que permi-
tían rescatar las tradiciones orales, así como preservar las prácticas y 
creencias religiosas. Los espacios de arte como formas de sobrevivir 
al asedio y sobrevivir manteniendo la humanidad (Zelizer, 2003) 
pueden preservar la sensibilidad y la empatía (Luzha, 2005). 
 Al mismo tiempo, se pone de manifiesto el potencial que tienen 
este tipo de programas para sensibilizar a la comunidad internacio-
nal frente a los conflictos armados, generando una conciencia del 
daño y preservando una empatía con el dolor de los otros (Beckles, 
2009; Zelizer, 2003). Así mismo, Zelizer (2003) afirma que abrir los 
espacios musicales es una forma de hacer algo, de no entregar la vida 
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permaneciendo de brazos cruzados y siendo testigos de la destruc-
ción. Esta acción es una manera de resistir a la anulación, en la 
que se lucha por seguir existiendo y teniendo algún control sobre la 
realidad. Esto mantiene a un colectivo activo y esperanzado.
Efectos de los EMC en situaciones de posconflicto
Tal y como indican los estudios analizados, los emc realizados en 
contextos de posconflicto contribuyen a la recuperación personal y 
social a través de (a) la mitigación de los traumas, tanto individual 
como colectivamente y desde un enfoque comunitario, (b) la recon-
figuración de las relaciones, (c) la reconfiguración de la identidad 
individual y colectiva, y (d) la noción de normalidad.
(a) Mitigación de los traumas
El acto de hacer música de manera periódica y colectiva contri-
buye a la autorregulación y genera herramientas de afrontamiento 
que permiten elaborar la situación traumática. Esta elaboración está 
en relación con el proceso de enfrentar el quiebre humano que ge-
neró el hecho violento, es decir, la ruptura de creencias básicas y 
de la identidad, llegando así las personas a construir una narrativa 
alternativa de los hechos y de sí mismas que les permite retomar el 
control de sus vidas (Pérez-Sales, 2004, p. 29). La práctica musical 
conjunta en estos contextos favorece la recuperación de la autoesti-
ma y genera cambios positivos en el comportamiento e, incluso, la 
mejora psicológica. 
Varios de los estudios (Bingley, 2011; Kaiser, 2006; Luzha, 
2005; Osborne, 2012; Robertson, 2010; Siapno, 2013) identifican 
el canto como una actividad especialmente restauradora. Osborne 
(2012) explica que trabajar con la voz de las víctimas favorece su 
respiración, relajación y confianza en el proceso colectivo. En la ma-
yoría de los casos se habla de la actividad musical a través del canto 
solo como un espacio de producción sonora, sin hacer explícitas las 
actividades alrededor del mismo. Sin embargo, los autores explican 
que las canciones empleadas a menudo se relacionan con la música 
propia del país en conflicto y, en ocasiones, es música compuesta 
por los participantes sobre temas que pueden variar desde los hechos 
violentos vividos, pasando por temas nacionalistas, hasta abarcar 
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incluso el amor o temas religiosos. Los autores identifican la capaci-
dad de los emc para mitigar los horrores de la guerra (Bingley, 2011; 
Pruitt, 2011; Zelizer, 2003), especialmente en contextos de postrau-
ma, y servir a modo de terapia colectiva (Galtung, 2008; Zelizer, 
2003). De hecho, Gerber et al. (2014) explican que las personas que 
participan en los emc sufren un menor trastorno psicológico afecti-
vo después de la guerra. Según el estudio, esto se manifiesta en una 
mejora espiritual, un sentido más coherente de sí mismo, una mayor 
autoprotección, reflexión vital y capacidad de prevenir relaciones 
abusivas. 
Los procesos de prácticas musicales conjuntas fueron entendidos 
como espacios de resignificación de vivencias traumáticas por su ca-
pacidad para promover que las personas vivan situaciones contrarias 
a la guerra (Pruitt, 2011). Los beneficios de estos procesos se han 
puesto de manifiesto incluso a través de cambios biológicos posi-
tivos, como una mejor regulación del sistema nervioso, cardíaco, 
respiratorio y motor (Osborne, 2012).
(b) Reconstrucción de las relaciones sociales
Los emc pueden actuar como una zona de transición entre dos 
mundos: el personal y el colectivo (Zelizer, 2003). Dado que las 
situaciones violentas generan ciertos grados de aislamiento en los 
individuos, este tipo de espacios pueden promover las condiciones 
para el acercamiento y el restablecimiento de las relaciones. Esto es 
explicado por Bingley (2011), a partir del término resonancia corpo-
ral, acuñado por Blacking (1983, p. 57), el cual describe la conexión 
entre lo emocional y la sensación física de movimiento coordina-
do con otros. Según Bingley (2011), haciendo alusión a Blacking 
(1983), existe una correlación directa entre la resonancia corporal 
y el aumento de simpatía. De esta manera, el espacio musical puede 
construir lazos entre el mundo íntimo y el externo (Zelizer, 2003). 
Este proceso permite una mayor comprensión del otro (Pruitt, 2011) 
y favorece la construcción de confianza (Howell, 2013; Zelizer, 
2003), ayudando, tal como explica Odena (2010), a la reducción de 
prejuicios y, por tanto, a la disminución de hostilidades. 
El potencial de los emc radica en que, al favorecer el desarrollo 
de una experiencia relacional, se amplía la posibilidad de construir 
confianza al crear lazos de amistad que pueden ir incluso más allá 
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de los horarios del programa (Odena, 2010). La interacción puede 
crear una vivencia positiva (Howell, 2013; Osborne, 2012; Zelizer, 
2003), de manera que al estar en un mismo lugar se genera un sen-
tido de unidad y de solidaridad mutua (Bingley, 2011). La dinámica 
propia de los emc permite el apoyo entre los compañeros del aula y 
facilita las transformaciones positivas en las relaciones (Gerber et 
al., 2014). Con estos elementos, se va configurando lo que Higgins 
(2007) llama un fuerte sentido de comunidad (Howell, 2013).
Zelizer (2003) enfatiza que el fortalecimiento relacional se da 
gracias a los vínculos que genera el compartir experiencias cultura-
les comunes, crear conciencia sobre el sufrimiento y participar en 
proyectos creativos y colectivos. El grupo, la comunidad, explora 
y elabora de manera implícita emociones dolorosas, las incorpora a 
la historia local y continúa introduciendo nuevas posibilidades de 
expresión, creación y acción. El pasado, el presente y el futuro son 
trabajados local y comunitariamente, afianzando los lazos existen-
tes y restaurando los lazos rotos. Esta interacción positiva de unos 
cuantos puede llegar a influir en un espectro más amplio de las co-
munidades (Zelizer, 2003). De esta manera, los emc se convierten 
en lugares y herramientas de inclusión (Odena, 2013; Pruitt, 2011), 
entendiendo que la inclusión viene de la experiencia compartida 
(Howell, 2013).
(c) Reconfiguración de la identidad individual y colectiva 
La revisión también encontró un énfasis importante en los aná-
lisis de los autores en relación con las transformaciones en la identi-
dad. De hecho, tres de las investigaciones analizadas hacen explícita 
la importancia de la construcción identitaria en la creación de espa-
cios de paz y dedican un apartado específico a esta cuestión: Pruitt 
(2011), Kaiser (2006) y Robertson (2010). Pruitt (2011) se acerca a 
la comprensión de este concepto desde Frith (1996, p. 109), quien 
dice que la identidad “es móvil, un proceso no una cosa, un devenir 
no un ser”. Así mismo, Pruitt cita a este autor cuando afirma que la 
música puede proporcionar un sentido de sí mismo y de los demás 
llegando a la proyección y la disolución del yo en performance. Ro-
bertson (2010) presenta el concepto de identidad compartida, la 
cual se puede formar a través de la exposición a creencias y valores 
de los otros, pero esto a menudo necesita de la ayuda de un tercero, y 
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considera que los canales culturales, entre los cuales la música tiene 
para muchos autores un lugar muy importante, son medios efectivos 
a través de los cuales estas creencias y valores pueden ser propagados 
y reforzados. Kaiser (2006) dirige el concepto de identidad hacia 
el tema étnico, idea que también bordea Pruitt (2011). En Kaiser 
(2006) esto puede reconocerse porque en su documento, de manera 
repetida expresa cómo los espacios de canto, baile y encuentro po-
nen de manifiesto la identidad y aportan en su reconfiguración; sin 
embargo, en ningún momento define el concepto de identidad, aun-
que describe los rasgos de la misma en las comunidades estudiadas, y 
se basa en ello para su análisis.
En este marco, vemos cómo los autores convocan el término de 
identidad desde análisis sociológicos (DeNora, 2000; Frith, 1996) 
y desde miradas más colectivas de la misma: una identidad cultu-
ral. De hecho, plantearán que el éxito en la transformación de los 
conflictos requiere la aceptación de distintas identidades culturales 
o la creación de una nueva identidad cultural compartida. En esta 
dirección desarrollarán sus argumentaciones, buscando identificar 
estos cambios en las comprensiones que de sí mismos y de los demás 
adquieren los sujetos cuando participan de un emc.
Algunos autores explican que muchas veces la exposición conti-
nuada a la violencia debilita la autoestima. Los contextos de caren-
cia, sumados a los ambientes de tensión en episodios de posguerra 
o de conflicto latente, estresan a las comunidades y se convierten 
en escenarios donde se generan daños a la identidad (Gerber et al., 
2014). Esta autoestima lastimada se relaciona directamente con 
indicadores de posible aumento de violencia (Pruitt, 2011), dado 
que, como explica Odena (2013), una población segregada pue-
de desarrollar prejuicios hacia otras formas culturales. Así mismo, 
la violencia genera daños al proyecto de vida de las comunidades 
rompiendo sus redes, sus posibilidades de futuro, y revistiéndolas de 
nuevas identidades negativas asociadas a su condición de víctimas 
(desplazados, huérfanos, viudas, pobres, etc.). Los actores armados 
producen ambientes que tienen como objetivo crear divisiones den-
tro de las comunidades, generando que la desconfianza mutua se 
apodere de ellas. La recuperación de este lazo social pasa por la res-
titución de la identidad individual y colectiva.
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Los emc favorecen lo que Pruitt (2011) nombra como un pro-
ceso para desestabilizar las identidades generadas por el conflicto, que 
motiva la disolución del yo en el conjunto; esto permite cuestionar 
y reinterpretar la identidad propia. Reconstruir la identidad y tor-
narla en identidad pacífica es un trabajo continuo y necesario para 
lograr un cambio sostenible. En este sentido, los emc mejoran la 
autoestima de las personas que participan en los mismos, permiten 
a sus beneficiarios no ser definidos desde sus carencias sino desde sus 
potencialidades (Kaiser, 2006), ofreciéndoles versiones alternativas 
de sí mismos, ya no solo definidas por las consecuencias negativas de 
la guerra, aumentando su resiliencia (Pruitt, 2011). 
En relación con la reconfiguración de identidades colectivas, 
los emc favorecen el contacto grupal y la paulatina construcción 
de un sentimiento de pertenencia al colectivo, gracias a este pro-
ceso de encuentro (Odena, 2013). En algunos casos analizados se 
hace explícito lo anterior: el programa de música coral de Bosnia 
permitió, después de un tiempo, hacer emerger una identidad cultu-
ral compartida entre diferentes grupos étnicos, antes divididos, que 
conformaban el coro (Robertson, 2010). En Uganda, comunidades 
fraccionadas por la guerra lograron negociar a través de los espacios 
musicales identidades superpuestas, generando así mecanismos de 
transformación pacífica de la identidad (Kaiser, 2006). 
De manera general, los estudios analizados describen cómo las 
personas y grupos pueden configurar una identidad musical temporal, 
que con el tiempo puede ser sostenible y generar, incluso, transfor-
maciones identitarias significativas.
(d) Noción de normalidad
Los estudios muestran que los emc poseen una capacidad impor-
tante de evocar el pasado, un pasado anterior a la guerra, anterior a 
la división, donde el proyecto de vida era claro y donde se vivía im-
plícitamente un proyecto común. En este sentido, DeNora (2002) 
afirma que los espacios musicales compartidos dan la posibilidad de 
hacer memoria de lo que era normal y, por tanto, de rescatar ese 
modo de vivir (Robertson, 2010).
En relación con el proyecto de música coral en Bosnia, Robert-
son (2010) ilustra que sus miembros se aferraron al coro para defen-
der el hecho de que la vida antes de la guerra era diferente. Howell 
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(2013) también afirma que hacer música juntos devolvió a la comu-
nidad de Timor del Este una memoria de su identidad común y su 
pertenencia. Así mismo, Kaiser (2006) muestra cómo en Uganda 
los espacios musicales y de baile permitieron a las comunidades re-
cordar su pasado de unidad y favorecer la añoranza del mismo. De 
este modo, tales espacios traían un tiempo pasado al presente, una 
lógica de vida y una posibilidad de pensar en su recuperación.
Bingley (2011) defiende la naturaleza referencial que tiene la 
música, la cual es capaz de movilizar asociaciones compartidas de 
fondo afectivo y favorecer la evocación, y por tanto, el acercamien-
to de la noción de normalidad. De este modo, los emc después del 
conflicto ayudan a hacer memoria de la convivencia y la vida que 
fue posible antes de los hechos violentos; esto actúa como un poten-
ciador de la esperanza y de las acciones orientadas a la posibilidad de 
rescatar en el futuro la memoria y la vida recordadas.
Condiciones en las que operan los EMC
Acorde con el análisis realizado, las acciones que se desarrollan 
desde los emc deben derivar de un enfoque de construcción de paz 
y defensa de los derechos civiles. Esto significa que los principios 
que articulan estos emc requieren de una sensibilidad al contex-
to y deben ser parte de un engranaje de acciones de construcción 
de paz que tenga en cuenta los diferentes aspectos dañados por el 
conflicto. Esto incluye las estructuras institucionales y culturales 
(Beckles, 2009; Kaiser, 2006; Pruitt, 2011; Zelizer, 2003). Epskamp 
(1999) explica que las actividades de construcción de paz pueden 
plantearse con un enfoque teleológico, centrándose en el logro de 
un producto el cual es definido desde fuera de la comunidad (ong, 
Estados, agencias de cooperación, etcétera), o pueden estar dirigidas 
al proceso e involucrar a la comunidad. En este caso, son los miem-
bros de la comunidad quienes se reúnen para crear un producto y es 
mayor la posibilidad de que las dinámicas comunitarias puedan ser 
afectadas positivamente en ese transcurso de creación e interacción 
(Zelizer, 2003). 
Las características que deben tener en cuenta los emc, según las 
investigaciones analizadas, incluyen un foco de interés en (1) el es-
pacio compartido como punto de encuentro, (2) la participación y 
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la sensibilidad hacia el contexto, (3) el propósito común en espacios 
atractivos, (4) la vinculación de actores diversos y (5) un enfoque 
holístico.
El espacio compartido como punto de encuentro 
El espacio compartido que aparece al participar en un programa 
musical colectivo permite una proximidad física (Pruitt, 2011; Siap-
no, 2013); este estar juntos genera un escenario para el encuentro, 
que puede transformar en profundidad las relaciones del grupo. En 
este sentido, puede verse que el concepto de música intercomunitaria, 
expuesto por Odena (2010), se basa en la teoría del contacto, formu-
lada por Allport en 1954 (Allport & Ross, 1967) y actualizada por 
Pettigrew (1998), en la cual el contacto prolongado entre personas 
de diferentes grupos va generando un proceso de reconocimiento 
mutuo y una redefinición de su identidad. Este proceso pasa por tres 
fases, según las cuales se logra la decategorización del individuo, el 
debilitamiento de los prejuicios mutuos y, finalmente, se llega a una 
nueva comprensión de sí mismo como parte de un grupo. Los emc 
abren el escenario para explorar los puntos de vista de otros y en-
contrar nuevas maneras de conectar con los demás (Bingley, 2011; 
Pruitt, 2011). Si se dan estas condiciones, un espacio de práctica 
musical conjunta en medio o después de la guerra puede ser visto 
como un puente sobre las diferencias que permite cruzar fronteras, 
ya sea entre posiciones, entre grupos o entre comunidades divididas 
(Kaiser, 2006; Luzha, 2005; Pruitt, 2011).
Participación y sensibilidad al contexto
Los emc deben ser participativos y promover la implicación. Esta 
necesidad se pone de manifiesto en las experiencias analizadas, en 
las que prima que todo participante tenga la oportunidad de com-
partir una experiencia vivida siempre en primera persona (Siapno, 
2013). Se favorece con ello la capacidad de ser protagonistas de las 
actividades, de contar la propia historia (Osborne, 2012) y encon-
trar un espacio democrático en medio de la guerra o después de esta 
(Howell, 2013). Los emc participativos han permitido generar un 
proceso de construcción de paz, centrando las actividades desarro-
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lladas principalmente en la comunidad. Tomar como referencia a 
los miembros de la comunidad para definir los parámetros de acción 
requiere tener flexibilidad frente a sus necesidades y no imponer las 
de actores externos o institucionales; implica también ser sensibles 
a sus características culturales e incluir en lo posible rasgos propios, 
como el idioma, dentro del proceso (Gerber et al., 2014; Howell, 
2013; Siapno, 2013).
Propósito común en espacios atractivos
Diversas investigaciones coinciden en que el hecho de que los 
emc tengan como fin último crear e interpretar música de manera 
conjunta es beneficioso para los procesos de construcción de paz 
(Howell, 2013; Odena, 2010; Robertson, 2010). Hay un claro con-
senso en afirmar que la música como fin último tiene un atractivo 
que favorece un espacio de encuentro no artificial, dado que hay 
curiosidad e interés genuinos en el deseo de cumplir una meta (Bec-
kles, 2009; Bingley, 2011; Gerber et al., 2014; Howell, 2013; Kai-
ser, 2006; Luzha, 2005; Odena, 2010, 2013; Osborne, 2012; Pruitt, 
2011; Robertson, 2010; Siapno, 2013; Zelizer, 2003). En práctica-
mente la totalidad de las experiencias analizadas, los participantes 
se han vinculado de manera voluntaria a los procesos por el deseo de 
crear o interpretar música. Adicionalmente, algunos de estos espa-
cios ofrecieron herramientas para la construcción de los instrumen-
tos, la creación de música propia, y su grabación y posterior emisión 
por radio o a través de presentaciones en vivo. Todo esto potencia 
el atractivo del espacio musical y favorece la naturalidad y sosteni-
bilidad de los procesos.
En el caso de los músicos de Timor del Este, a pesar de estar 
en medio de una guerra y sentir amenazadas sus vidas al reunirse, 
preferían hacer música juntos que ser guiados por una política que 
les incitaba a dividirse (Siapno, 2013). Robertson (2010) identifica 
que, en el coro de Bosnia, las personas de diferentes etnias se reu-
nían motivadas por los logros musicales más que por los objetivos 
pacíficos. En esta misma línea, Beckles (2009) subraya el caso de la 
West-Eastern Divan Orchestra y afirma que, para los participantes del 
proyecto, el objetivo de integración entre ellos (judíos, palestinos, 
españoles) no les resulta tan motivador como la experiencia de ser 
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parte de un grupo dirigido por el famoso músico Daniel Barenboim. 
A nivel general, la disminución de la artificialidad de los espacios se 
logra al tener un objetivo musical común, y ello favorece la conti-
nuidad en la experiencia por la motivación de hacer parte del logro 
musical.
Vinculación de actores diversos
Cuando se involucran diversos actores en proyectos de emc, se 
enriquece el proceso. La implicación de distintos colectivos, como 
por ejemplo participantes de varias generaciones, puede favorecer 
la sostenibilidad del proceso. En el caso de Timor del Este, Howell 
(2013) explica que el emc, inicialmente pensado con niños y niñas 
de la comunidad, fue ampliándose hasta involucrar a algunos de los 
padres, organizaciones sociales y religiosas e incluso una emisora de 
impacto local. Estas adiciones fortalecieron el programa y su propó-
sito de ayudar a la reconstrucción de la comunidad.
Enfoque holístico
La mayoría de los estudios coinciden en la necesidad de am-
pliar la gama de enfoques desde los que se realizan los emc. Esto 
implica ampliar la comprensión de las personas desde sus dimen-
siones biopsicosociales (Osborne, 2013) y contar, por ello, con los 
componentes no racionales de las personas, dando paso a acciones 
que favorezcan dimensiones emocionales y creativas (Odena, 2010; 
Zelizer, 2003). Las respuestas emocionales surgidas durante los en-
cuentros que se dan en los emc son más importantes que los procesos 
racionales, como es el aumento del conocimiento de los demás; al 
mismo tiempo, el fondo afectivo de estos procesos es favorecido por 
la capacidad expresiva de la música (Odena, 2010). De este modo, 
enfoques familiares y comunitarios también se incluyen en este tipo 
de proyectos, los cuales no están únicamente centrados en el sujeto 
ni tienen un enfoque clínico (Zelizer, 2003). 
Conclusiones
El artículo muestra cómo los emc ayudan tanto durante como 
después del conflicto armado a la preservación y reconstrucción del 
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tejido social, siendo espacios que contribuyen a la resignificación de 
lo vivido puesto que brindan un lugar para vivir experiencias con-
trarias a la guerra, promoviendo valores humanos superiores.
Durante el conflicto, los emc se erigen como espacios de resisten-
cia donde se pone límite a lo devorador de la guerra, que se contra-
rresta generando un espacio de encuentro, comunicación y colabo-
ración donde se preservan las cualidades humanas que la violencia 
intenta menguar. De la misma manera, estos espacios preservan las 
tradiciones y prácticas que han configurado la identidad de las y los 
pobladores de un lugar. De este modo, los emc cuidan, preservan y 
protegen los lazos sociales de las comunidades y los contenidos cul-
turales que sostienen sus dinámicas relacionales.
Así mismo, después del conflicto los emc permiten crear un lugar 
en el cual se dan condiciones para la elaboración de las situaciones 
traumáticas vividas por las víctimas y las comunidades, al contar 
con un espacio de expresión en el cual pueden reconfigurar la pro-
pia identidad y resignificar las relaciones con el entorno. El espacio 
musical facilita el contacto prolongado, a través del cual se desesta-
bilizan las identidades del conflicto y se crean nuevas versiones de sí 
mismo y del grupo, en este caso, a través de una identidad musical 
temporal. Lo anterior es favorecido también por la resonancia corpo-
ral que se da por la conexión emocional-corporal generada al hacer 
música juntos, la cual es definitiva para encontrar el fondo afectivo 
que se puede dar en estos procesos, que logra un impacto en la trans-
formación de las relaciones incluso mayor que el de las respuestas 
racionales.
En los dos casos, antes y después del conflicto, se aprecia cómo la 
capacidad evocativa de la música y su naturaleza referencial ayudan 
a las comunidades a recordar los rasgos de una vida normal anterior a 
la guerra, un pasado de unidad, por lo cual los emc pueden ser un po-
tenciador del deseo de retornar a ese tiempo de paz. Así, el estudio 
permite identificar unos elementos de los emc que favorecen su im-
pacto y sostenibilidad al erigirse como lugares de encuentro atracti-
vos, especialmente por sus objetivos musicales, lo cual produce una 
motivación natural y voluntaria para hacer parte de estos procesos. 
Sin embargo, también se evidencia en la literatura que los emc 
han sido entendidos en ocasiones como lugares en donde se produce 
un escape de la realidad. Esto se da de manera especial en aquellos 
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escenarios en los que el conflicto está activo o es latente. A este 
respecto, Beckles (2009) aborda el concepto de utopía para explicar 
cómo el programa de la West-Eastern Divan Orchestra se convierte 
ocasionalmente en un lugar donde se invoca la realidad para hacerla 
desaparecer; una utopía feliz que hace olvidar por un momento la 
triste realidad. Una sensación similar tienen algunos de los partici-
pantes del coro de Bosnia, quienes ven que la experiencia interna 
es agradable e incluso contribuye de manera positiva en la escena 
pública a la ilusión de unidad entre las etnias del país; sin embargo, 
afirman que la realidad no corresponde a esta utopía (Robertson, 
2010). De esta manera, los espacios musicales colectivos pueden 
convertirse en espacios utópicos temporales donde se evoca lo que 
no se logra como sociedad. Es posible que los emc permitan una 
recreación del pasado y una transformación del presente y el futuro, 
pero esta recreación también tiene unos límites. 
Con respecto a lo anterior queda claro, como afirma Cohen 
(2005), que este tipo de iniciativas deben ser parte de una serie de 
actividades de construcción de paz, para que dentro de ese engra-
naje, dicho propósito logre consistencia. Así mismo, es necesaria 
una adecuada gestión del contexto cultural de las comunidades en 
las que se implementan los programas musicales. En algunos de 
los proyectos mencionados se desconoce, incluso, el idioma de las 
comunidades y sus costumbres (Siapno, 2013). En este sentido, el 
proceso a partir del cual se da el acercamiento a las comunidades 
debe ser cuidadosamente cuestionado, en especial para que las co-
munidades no terminen siendo hacedoras de productos estéticos, en 
lugar de participantes de un proceso del cual deben ser protagonistas 
(Odena, 2010; Siapno, 2013; Zelizer, 2003).
Finalmente, este estudio muestra la necesidad de generar una 
investigación específica con participantes de emc víctimas de con-
flictos armados que dé cuenta de los impactos de este tipo de pro-
gramas en la reconstrucción del tejido social, pues aunque hay ejer-
cicios de investigación con preguntas cercanas no hay una relación 
clara de los emc con este concepto específico. Así mismo, se hará 
necesario profundizar en el concepto de tejido social desde las áreas 
de las ciencias sociales que han contribuido a su desarrollo. En este 
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sentido, surge la necesidad de reunir desde un discurso interdiscipli-
nar los saberes de la sociología, la psicología social, el trabajo social, 
la etnomusicología y la filosofía para establecer un análisis profun-
do y sistemático del impacto de los emc sobre el tejido social; este 
análisis debe partir de un marco concordante con los estudios para 
la paz
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